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•  REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Teresa .  . Sra.  Virginia  Fábregas 

Herminia  . Sra  Herminia  Clavero 

Dña.  Guadalupe  . Sra.  Clara  Martínez 


Maria . Sra.  María  Layer 

Mariano . Sr.  Luis  Martínez  Tovar 

Padre  Ruperto . . Sr.  José  Hernández 

D.  Federico . Sr.  Francisco  Muñoz 

Juan . . Sr.  Ernesto  García 


/ 


ACTO  UNICO 

IIIIICMBIllllSailft 


Salón  de  casa  rica,  una  puerta  a  cada  lateral,  ambas  con 
cortinas  obscuras,  Al  foro  galería  de  cristales  con  puer¬ 
ta  practicable,  detrás  de  la  galera  pasillo  de  jardín. 
Bastonera,  con  bastones,  un  sombrero  de  teja  y  una 
sotana.  Mesa  de  centro  con  periódicos,  sillones,  sofás, 
alfombra,  cuadros  religiosos,  maceteros  con  plantas  de 
salón,  Los  muebles  y  las  cortinas  darán  a  la  escena  un 
aspecto  severo,  sombrío,  la  única  nota  de  color  seiá  una 
muñeca  de  gran  tamaño  que  estará  recostada  en  el  sofá. 
Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

Juan  y  María,  son  criados  de  la  casa,  están  limpiando 
y  poniendo  los  muebles  en  orden,  su  conversación  ha  de 
demostrar  recelo,  precaución  de  no  querer  ser  sorpren¬ 
didos, 

Juan.  Te  digo  que  pronto,  pero  que  muy 

pronto  mudaré  de  casa,  aquí  no  se 
puede  seguir  ...  me  ahogo  ..  ..el 
corazón  lo  tengo  siempre  acongoja¬ 
do;  no  se  puede  cantar.  ¿Digo  can¬ 
tar?  ni  siquiera  hablar  .  ...siempre 
silencio,  siempre  tristeza . 

María.  Los  señores  son  buenos,  pagan  buen 

sueldo  y  el  trabajo  no  es  mucho. 


mi 


Juan. 


María. 

Juan. 

María. 

Juan. 

María. 

Juan. 

María 


Juan 

María 

Juan 

María 


Verdad  que  sí;  pero  yo  aquí,  me  aho¬ 
go,  creo  que  si  continúo  más  tiempo 
acabaré  por  morirme  de  tristeza,  y 

yo,  a  la  verdad,  a  la  muerte  la  respe¬ 
to  mucho. 

Oye  Juan  ¿Sabes  lo  que  oí  esta  ma¬ 
ñana?  • 

¿El  qué? 

Que  parece  que  quieren  despedir  al 
al  Sr.  Roberto  de  la  fábrica. 

¿Despedir  al  Sr.  Roberto?  ¡Tú  estás 
loca! 

Nada  de  locuras,  lo  oí. 

Esas  deben  ser  cosas  del  Padre  Ru 
perto .  . 

[Con  temor]  No  alces  la  voz,  pueden 
oirnos  y  después  decir  que  estamos 
murmurando ....  ¡Cuando  yo!...  ¡Lí¬ 
brame  Dios!  (Persignándose,] 

No,  sino  murmuramos,  lo  que  hace¬ 
mos  es .  decir  lo  que  pasa,  que 

no  es  lo  mismo. 

¡Pobre  Sr.  Roberto .  ! 

Te  digo  que  el  mundo  está  ....  .que 
yá,  yá . ¡Despedir  al  Sr  Rober¬ 

to' 

Vv  •••  •  «  •  • 

Un  hombre  que  tanto  le  ayudó  a  D. 
Federico  a  levantar  la  fortuna  que 
hoy  disfruta,  un  hombre  al  que  todos 
los  de  esta  casa  le  deben  lo  que  son. 
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Te  digo . (Mirando  a  la  derecha) 

no  te  digo  nada,  porque  por  ahí  viene 

Doña  Guadalupe  con  el  padre  Ruperto. 

• 

Seguiré  quitando  el  polvo. 

Arreglaré  estos  muebles . 

Cada  uno  pasa  a  un  lado  del  proscei  io  y  figu¬ 
ran  estar  ocupados  en  el  arreglo  de  los  mue¬ 
bles. 

ESCENA  SEGUNDA 

Dichos,  Doña  Guadalupe  y  Padre 

Ruperto. 

Doña  Guadalupe  es  la  dueña  déla  ca^a,  se 
ñora  respetable,  sumamente  temerosa  de 
Dios  y  sobre  la  que  el  Padre  Kuperto,  su 
confesor,  ejerce  un  ilimitado  poder  Padre 
Ruperto  pertenece  a  la  compañía  de  Jesús. 
Es  un  gran  observador,  frío,  seco,  domina¬ 
dor,  de  miradas  altivas,  demostrando,  cuando 
la  acción  lo  indique  una  humildad  extrema¬ 
da.  Es  el  personaje-eje;  la  acción  de  los 
demás  sctores  depende  de  él;  de  su  aten¬ 
ción,  de  su  estudio,  de  su  dominio,  es  de  lo 
que  pueden  los  demás  parsonajes  sacar  par¬ 
tido;  así  creó  el  autor  este  personaje,  y  así 
lo  interpretó  el  Sr  Hernández  la  noche  del 
estreno  de  la  obra. 

P.  RUP.  TPor  la  derecha.]  Y  cuanto  mayores 
sean  los  sacrificios,  mayor  ha  de  ser 
la  recompensa  que  en  la  otra  vida  he¬ 
mos  de  alcanzar  por  mediación  de 
Dios,  nuestro  señor . 


Juan. 

María. 

Juan. 


Da.  Gua.  L Por  la  derecha.]  Para  poder  alcanzar 
esa  divina  gracia,  en  mis  oraciones 

pido  diariamente  al  Todopoderoso. 

»  » 

P.  Ruper,  (Reparando  en  los  criados.)  Convendría 
que  estuviésemos  solos . 

Da.  Gua.  ¡María!  ¡Juan! 

María  ¿Que  manda  la  señora? 

Juan  ¿Qué  desea  Vd  ? 


Da.  Gua.  Tu.  María,  vete  a  arreglar  el  come¬ 
dor;  tu,  Juan,  mira  si  ha  venido  la 
correspondencia,  si  llegó  la  traes,  si¬ 
no,  la  esperas 

•  »  , 

María  ¿Manda  algo  mas  la  señora? 

Juan  ¿Desea  algo  mas  la  señora? 

Da,  Gua.  No;  pueden  retirarse. 

Juan  y  María  hscen  uua  reverencia  y  efec¬ 
túan  el  mutis  p>rel  foro,  uno  se  dirije  por  la 
derecha  y  el  otro  por  la  izquerda. 

ESCENA  TERCERA 


Doña  Guadalupe  y  Padre  Ruperto 

P.  Ruper.  [Sentándose.]  Bueno  Doña  Guadalupe 
y  a  todo  esto  no  me  ha  dicho  si  le  ha¬ 
bló  a  su  marido  del  Sr.  Roberto. 

Da.  Gua.  (Sentándose.)  Estaba  aguardando  una 
ocasión  oportuna  para  hacerlo. 

P.  Ruper.  Es  señora  mía,  que  cada  minuto 
que  pasa  es  un  peligro  más  para  esta 
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casa ;  las  plantas  dañinas  para  evitar 
que  perjudiquen  a  las  buenas,  hay  ne¬ 
cesidad  de  arrancarlas  y  arrancarlas 
de  raíz  [muy  marcado  lo  último.] 

Da.  Gua.  Es  que  no  consideré  el  peligro  tan 
grande . 

P.  Ruper,  Mire,  Doña  Guadalupe;  si  Vd.  toma 
varias  manzanas,  frescas,  jugosas,  sa- 
>  ñas,  y  las  coloca  en  un  frutero;  estas 
manzanas  se  conservarán  largo  tiempo 
sin  perder  su  frescura,  su  jugo  y  su 
salud;  pero  no  coloque  entre  ellas  ni 
una  sola  que  esté  dañada  p  irque  el 
mal  de  esta  se  propagará  a  las  demás 
y  empezando  por  dañarlas,  la  fuerza 
de  ese  mismo  daño,  que  poco  a  poco, 
de  todas  se  habrá  apoderado,  llegará 
a  convertirlas  en  pudedumbre.  Eso 
mismo  que  le  sucedería  a  las  manza¬ 
nas  le  pasaría  a  un  conjunto  de  almas 
puras  y  elevadas;  no  basta  que  ellas 
lo  sean,  es  necesario  evitar  el  contac¬ 
to  de  las  imDuras,  porque  con  esto, 
llegarían  a  tal  estado,  que  perderían 
la  gracia  divina. 

Da.  Gua.  Hoy  mismo  le  hablaré  a  mi  esposo. 

•  ...  i 

P.  Ruper.  Con  lo  que  habréis  verificado  una 
obra  meritísima  que  redunda  en  be¬ 
neficio  la 'religión. 

Da.  Gua.  Y  de  Mariano.  ¿Le  digo  algo?  El 
también  profesa  los  mismos  ideales 
de  su  padre. 


P.  Ruper.  Por  ahora  nada.  Puede  seguir  traba¬ 
jando,  puede  que  de  él  saquemos  al¬ 
gún  producto.  La  indiferencia  hasta 
ahora  demostrada  por  Mariano,  puede 
que  desaparezca  al  ver  lo  que  le  ocu¬ 
rre  a  su  padre  El  espíritu  de  con¬ 
servación  créame  Doña  Guadalupe, 

tiene  un  poder  inmenso. 

% 

Da.  Gua.  Hoy  y  siguiendo  sus  instrucciones, 
mandé  el  importe  de  las  limosnas  a 
las  Iglesias,  para  que  en  ellas  fuesen 
repartidas. 

P.  Ruper.  Sí.  Hay  que  acabar  de  una  vez  con 
la  explotación  de  las  limosnas.  Por 
uno  que  haya  que  pida  por  necesidad 
hay  mil  que  lo  hacen  por  vicio,  y  lo 
que  es  mas  grave  aún,  hay  limosnas 
que  dadas  a  ciertas  personas  produ¬ 
cen  males  que  dan  origen  a  peca¬ 
do.  Con  la  fiscalización  de  la  Iglesia, 
las  limosnas  llenan  cumplidamente  el 
fin  perfecto  para  que  son  destinadas. 

ESCENA  TERCERA 


Dichos  y  Juan 


Juan 

[Por  la  dererha  con  una  bandeja  con 
eos  con  sus  fajas.)  Señora,  los 
dicos. 

m  - 

periódi- 

perió- 

Da.  Gua. 

Déjalos  en  la 

mesa. 

Juan 

[Dejándolos.) 
na  cosa? 

¿Manda  la  señora  algu- 

Da.  Gua. 
Juan 


P.  Ruper, 


Da.  Gua. 
P.Ruper. 

Da.  Gua 
P.  Ruper. 


No,  puedes  retirarte. 

Está  bien.  (Mutis  por  donde  entró.) 

ESCENA  CUARTA 

Dichos,  menos  Juan 

< 

(Mientras  toma  un  periódico,  rompe  la  faja 
y  io  desdobla.)  Vea  señora  como  mis 
sanos  consejos  no  son  tomados  en 
consideración  en  esta  casa,  y  de  tal 
forma,  aunque  sean  muchos  mis  es¬ 
fuerzos  por  conseguir  que  esta  casa 
alcance  la  divina  gracia,  muy  bien  pu¬ 
diera  suceder  que  mis  deseos  no  se 
viesen  cumplidos;  mis  consejos  no  son 
escuchados,  a  mis  consideraciones  no 

se  le  presta  atención  y  así  muy  bien 

% 

pudiera  suceder  que . 

¡Padre  Ruperto! 

Menos  “Pache  Ruperto’’  y  mas  fé  en 
mí,  en  que  siempre  y  por  encima  de 
todo,  han  de  ver  Vds.  aunque  indig¬ 
no,  a  un  ministro  del  Señor. 

¿De  que  se  trata  Padre  Ruperto? 

Pues  sencillamente  que  el  domingo 
pasado  le  advertí  que  había  que  tener 
un  especial  cuidado  en  seleccionar  la 
prensa  que  entra  en  esta  casa  y  ver 
cual  és  la  que  se  le  debe  prestar  apoyo. 
Existen  dos  clases  de  prensas.  Una 
que  acata,  que  hace  eco  y  propaga  las 
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Da.  Gua. 

P.  Kuper. 

Da.  Gua. 


P.  Ruper. 
Da.  Gua. 


doctrinas  de  Jesús  y  otra  que  hace 
escarnio  de  la  Religión.  (Después  de 
repasar  el  periódico. )  No,  SÍ  es  lo  qne 
yo  digo,  mire  este  anuncio.  “Los  au¬ 
tomóviles  Veloz  son  los  mejores.  ” 
Una  plana,  por  la  cual  ha  de  pagar  *u 
marido  lo  menos  80  duros  mensuales, 
y  en  cambio  en  “La  Voz  Espiritual’ ' 
no  se  ha  mandado  a  poner  ni  un  anun¬ 
cio  de  una  línea.  ¿Vd.  no  comprende 
Doña  Guadalupe  que  es  un  peligro  y 
grande,  que  la  fábrica  de  su  marido 
se  anuncie  en  un  periódico  como  este? 

(Lo  arroja  al  suelo  ) 

Padre  Ruperto,  yo  sus  consejos  los 
sigo  con  fé  ciega,  pero  no  puedo  ha¬ 
cerlo  todo,  mi  marido  tiene  sus  dere¬ 
chos,  y  él . 

El  deber  de  la  mujer  cristiana  es,  res 
tar  derechos  a  su  propio  marido,  siem¬ 
pre  que  se  haga  en  beneficio  de  la 
Religión. 

Yo  ya  le  hab'é  a  Federico  del  asunto 
de  los  periódicos,  le  entregué  la  lista 
de  los  que  se  debían  recibir  aquí,  y 
le  dije  cuales  eran  en  los  que  debían 
insertarse  los  anuncios  . 

¿Y  que  dijo  su  esposo  de  esto? 

Que  el  temor  a  una  campaña  en  con¬ 
tra  de  la  fábrica,  le  hacía  el  continuar 
suscrito  a  algunos  de  ellos  y  a  pagar 
anuncios  en  otros, 
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P.  Ruper. 

Da.  Gua. 

P*  Ruper, 

Da.  Gua. 
P.  Ruper. 


Da.  Gua. 
P,  Ruper. 


# 


¡El  temor  a  hs  cosas  terrenales!  ¡Co¬ 
mo  si  con  e3e  temor  fuere  posible  el 
alcanzar  elfcielo! 

Yo  conseguiré  que  esos  periódicos  no 
entren  mas  aquí,  este  mes  no  se  pa¬ 
garán  los  anuncios  que  no  deban  pa¬ 
garse. 

[Mirando  otro  periódico)  ¿No  Se  lo  dije? 
Mire  a  lo  que  se  dedica  el  Sr.  Rober¬ 
to,  a  poner  en  ridículo  á  esta  casa  y  a 
sus  dueños  ¡Así  paga  ese  hombre  el 
pan  que  se  come! 

¿Pero  los  periódicos  se  ocupan  de  ese 
hombre?  ¿Se  ocupan  de  esta  casa? 

J 

Mire,  mire  lo  que  dice  este  papelucho 
inmundo  (Lee]  “Hermosa  fiesta  so¬ 
cialista.  Gran  triunfo  del  compañero 
Roberto  Molina.  Como  premio  de  su 
hermosa  labor,  la  muchedumbre  elec- 
trizada  lo  condujo  en  hombros  a  su 
domicilio.  La  Religión  al  descubierto.” 

[Persignándose  ]  '¡Ave  María  Purísima! 

[L  ee  ]  ‘  ‘El  compañero  Molina  alcanzó 

anoche  un  resonante  triunfo  en  el 
Círculo  Carlos  Marx-  El  tema  elegi¬ 
do  para  su  conferencia  fué  la  Religión 
y  el  trabajo’’  y  en  ella  puso  al  desnu¬ 
do  en  párrafos  brillantes  y  vigorosos 
la  presión  que  el  clero  ejerse  sobre 
las  masas  obreras”  [Arroja  el  periódico.) 

¡Y  contribuyendo  a  esto  querrán  Vds- 
alcanzar  e!  cielo! ....  Señora  mía,  lo 
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que  es  continuando  de  esta  forma. . .. 
yo  lo  siento,  pero  me  temo . 

,  I 

Da.  Gua.  No,  no;  Padre  Ruperto,  yo  le  prome¬ 
to,  yo  le  juro  en  nombre  de  mi  hija, 
que  ese  hombre  saldrá  para  siempre 

de  aquí.  •  Pero  . ¡Por  Dios!  ¡No 

nos  abandone!  Continué  como  hasta 
ahora  intercediendo  por  estos  pobres 
pecadores . 

P.  Kuper.  Siempre  que . 

Da.  Gua.  Sí,  sí.  ese  hombre  saldrá  de  aquí;  sí, 
saldrá  para  siempre  de  esta  casa 


P.  Kuper.  ¿Y  la  señorita  Teresa? 

Da.  Gná.  Salió  esta  mañana  a  hacer  unas  li¬ 
mosnas. 

P.  Ruper.  Otra  vez  tengo  que  insistir  en  el  asun¬ 
to  de  las  limosnas,  no,  no  se  le  presta 
en  esta  casa  la  atención  debida.  La 
limosna  señora  mía,  es  una  acción  que 
nos  eleva  ante  los  ojos  de  Dios,  pero 
es  necesario  que  las  limosnas  sean  he¬ 
cha  con  suma  prudencia;  es  necesario 
que  el  dinero  destinado  a  este  fin,  sir¬ 
va  para  aliviar  la  situación  de  los  cre¬ 
yentes,  de  los  que  tienen  fé  en  Dios- 
Si  el  producto  de  esas  limosnas  vá  a 
parar  a  manos  de  incrédulos  o  indife¬ 
rentes  entonces  en  vez  de  haber  prac¬ 
ticado  un  bien  habremos  efectuado  un 
mal. 
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ESCENA  QUINTA 

Diches  y  Teresa 


Teresa  está  dotada  de  un  carácter  alegre, 
simpático,  aun  no  conoce  cM  mundo  sus  mal¬ 
dades,  su  corazón  es  generoso,  su  imagina-  • 
ción  viva,  fugaz,  vi-t^  traje  d «  calle. 

T  [Por  el  foro.]  Buenas  tardes  mamá. 

¡Que  contenta  vengo!  [Reparando  en 
P.  Ruperto.]  Padre  Ruperto...  no  lo 
había  visto;  como  en  la  calle  hay  tan¬ 
ta  luz,  tanto  sol  y  aquí  está  esto  tan 
sombrío,  tan  triste,  no  se  vé  bien  . . 


P.  Ruper.  Con  lo  que  Vd.  acaba  de  decir  seño¬ 
rita  comete  un  pecado,  le  deleita  mas 
la  calle  que  la  Cisa  de  sus  padres. 
Tome  Vd.  nota  Doña  Guadalupe. 

Teresa  No  creí  yo  que  fuese  pecado  el  desear 
el  aire,  la  luz;  las  dos  obras  mas  ber- 

'  mosas  de  Dios. 

Da.  Gua.  ¡Niña! 

Teresa.  Mamá,  si  yo  lo  único  que  he  dicho  és, 
que  al  entrar  aquí  no  se  vé  bien.  Ma- 
maita.  ¡Si  hubiera  visto  Vd.  el  cuadro 
que  presentaba  la  casa  de  la  viuda  de 
Domínguez!  Ella,  la  pobrecita  en  ca¬ 
ma,  sus  tres  hijas  delgaóitas,  sin  za¬ 
patos,  cuando  llegué  esta  mañana  ni 
café  habían  tomado;  ayer  se  acosta¬ 
ron. ..  .sin  comer.  ¡Crepme  mamaita 
se  me  partió  el  alma!  ¡Medió  mas 
pena! 


Da.  Gua.  Bueno,  bueno;  harías  algo,  tomarías 
nota. 

•  f 

Teresa  Lo  que  hice  fué  darle  todo  el  dinero 
que  llevaba.  ¡Era  mucha  la  necesi¬ 
dad  que  había  allí! 

Da.  Gua.  ¿Todo?  ¿Y  el  dinero  que  te  di  para  el 
convento  de  San  Francisco? 

Teresa  También. 

P.  Ruper.  Es  decir.  ¿Que  dispuso  Vd.  de  una 
cantidad  que  le  había  sido  entregada 
para  otro  fin? 

Teresa  Líbreme  Dios  que  lo  hubiese  hecho  en 
beneficio  mío;  lo  hice  porque  era  mu¬ 
cha  la  necesidad  de  aquella  casa, 
no  había  alimentos  para  los  pequeños 
angelitos,  no  había  medicamentos  pa¬ 
ra  aquella  pobre  enferma . 

¥o  creo  que  si  no  hubiese  tenido  di¬ 
nero,  hubiese  pedido  y  si  nadie  me 
hubiese  dado  nada,  creo  que  ....  has¬ 
ta  hubiese  robado. 

P.  Ruper.  Nunca  debió  haber  olvidado  señori¬ 
ta  que  parte  de  aquel  dinero  del  que 
Vd  dispuso  caprichosamente,  estaba 
destinado  para  practicar  el  bien 

Teresa  Sí,  pensé  en  ello,  ¡para  que  lo  he  de 
negar!  me  acordé  de  los  frailes,  pero 
consideré  de  mas  urgencia  la  necesi¬ 
dad  que  tenía  ante  mis  ojos  que  la  de 
ellos,  vi  que  aquellas  criaturas  se  ha¬ 
bían  acostado  sin  comer,  vi  a  una  en- 


camentos,  la  vi  delirando  por  la  fie¬ 
bre,  vi  que  de  aquellos  seres  nadie  se 
acordaba,  que  estaban  completamen¬ 
te  indefensos  para  luchar  y  como 
consideré  que  los  frailes  no  estaban 
en  tal  situación,  pues  ninguno  se  ha¬ 
bían  acostado  como  aquellos  infelices 
sin  comer,  como  consideré  que  de 
ellos  se  acordaban  todos  los  días,  no 
dudé  un  momento  en  hacer  lo  que 
hice. 

Da.  Gua.  ¡Teresa _  ! 

P.  Ruper.  Piense  Vd  que  Dios  puede  castigar 
esa  forma  de  expresarse. 

Teresa  No,  Dios  no  puede  tomar  a  mal  lo 
que  hice.  El  ordena:  “Socorrerás  al 
desvalido",  y  mas  que  desvalidos  eran 
aquellos  infelices.  Yo  creo  que  Dios 
me  premió  aquella  acción,  pues  mi  al¬ 
ma  se  inundó  de  satisfacción,  de  una 
satisfacción  muy  grande  y  muy  pla¬ 
centera  cuando  vi  que  aquella  pobre 
mujer  al  recibir  el  auxilio  que  le  en¬ 
tregué  se  hincó  de  rodillas  en  la  cama 
y  elevando  sus  ojos  al  cielo  exclamó: 
¡Gracias,  Dios  mío!  y  sus  pequeñue- 
los,  cual  un  coro  de  angeles,  repitieron 
con  sus  ojitos  bañados  en  lágrimas: 
"Gracias,  Dios  mío!,  ¡Gracias!”  ¡Dios 
sabe  el  tiempo  que  aquellos  seres  tan 
castigados  por  el  infortunio  no  daban 
gracias  a  Dios! 
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P.  Ruper.  (Levantár dose.)  Vamos,  Doña  Gua~ 
dule,  vamos  a  ver  a  su  esposo. 

Da.  Gua.  (Levantándose.)  Sí,  vamos. 

P.  Ruper.  (A  Doña  Guadalupe  )  Tenemos  que  ha¬ 
blar  a  solas. 

D.  Gua.  (A  Ruperto.)  ¡Esta  hija  mía!  (A  Teresa  ) 

Hasta  luego.  ..  .  !  (Se  ai oya  en  el  bra¬ 

zo  del  P.  Ruperto  y  lo»  dos  hac*-n  mutis  por 
la  izquierda  figurando  hablaren  voz  baja.] 

ESCENA  SEXTA 

Teresa 

¡Se  van..  ..  !  Al  Padre  Ruperto 
no  le  ha  gustado  mucho  lo  que  yo  le 
he  dicho,  pero  es,  que  cada  día  que 
pasa  el  Padre  Ruperto  vá  apoderán¬ 
dose  mas  de  la  voluntad  de  todos. 
Hasta  en  la  casa  se  nota  la  imposi¬ 
ción  de  su  voluntad  dominadora;  esta 
sala  antes  tan  alegre  hoy  inspira. . . . 
miedo;  por  su  voluntad  se  cambió  el 
color  de  los  muebles,  las  cortinas  que 
antes  eran  alegre,  li  jeras,  hoy  son 
tristes,  pesadas;  los  pájaros  que  con 
sus  trinos  la  alegraban,  fueron  man¬ 
dados  a  retirar;  los  paisajes  y  marinas 
fueron  cambiados  por  Santos,  las  flo¬ 
res  que  con  su  aroma  embriagaban 
este  lugar  fueron  mandadas  a  supri¬ 
mir;  mamá  cada  día  que  pasa  por  te¬ 
mor  al  infierno  mas  entregada  a  él  y 

—20  - 


% 


papá  con  menos  voluntad;  aquí  no 
manda  mas  que  el  Padre  Ruperto. 
¡Temiendo  estoy  que  un  día  se  empe* 
ñe  en  hacerme  esposa  de  Jesucristo! 

ESC E.M A  SEPTIMA 

Teres*,  Mariano  y  Juan 

Mariano  está  impedido  de  las  piernas,  anda 
con  dificultad  necesitando  el  auxilio  de  otra 
persona,  s*  apoya  en  un  bastón 

Mariano  (Apoyado  en  Juan  por  el  foro.J  Buenas 
tardes  Teresa.  ¿No  está  su  papa? 

Teresa  No,  no  le  he  visto. 

Mariano  Me  mandó  a  decir  que  lo  esperase 
aquí  ... 

Teresa  Puede  hacerlo.  Juan  puedes  retirarte. 

Juan  Está  bien  señorita.  (Después  de  dejar 

sentado  a  Mariano  ha  e  mutis.) 

ESCENA  OCTAVA 

Teresa  y  Mariano 

Teresa  Hace  días  que  no  lo  veía  Mariano. 

Mariano  Estoy  muy  ocupado;  el  trabajo  de  la 
oficina  aumenta,  y  por  otro  lado  noto 
Teresa  que  mis  facultades  disminu¬ 
yen,  me  canso,  me  agoto,  creo  que 
voy  a  tener  que  declararme  mas  ven¬ 
cido  de  loque  estoy;  a  la  inmovilidad 
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Mariano 


de  mis  piernas  creo  que  vá  a  seguir 
la  de  mi  cerebro. 

No,  Mariano.  Vd.  exagera  .... 

No  exagero  Teresa,  no  exagero;  yo  me 
voy  extinguiendo  Teresa;  ya  yo  soy 
nada  mas  que  una  máquina,  peor  aún, 
las  máquinas  no  tienen  alma  y  no  su¬ 
fren  y  yo,  sufro  mucho  ¡Cuanto  mas 
me  hubiera  valido  cuando  se  derrum¬ 
bó  la  fábrica  y  me  dejó  en  este  esta¬ 
do,  que  me  hubiera  matado. 

¡¡¡Mariano!!! 

Sí,  Teresa,  preferible  hubiese  sido  eso 
a  verme  así. 

Pero  ....  ¿Y  su  pobre  padre? 

Ese  es  el  único  motivo  por  el  cual  yo 
ya  no  me  he  arrancado  la  vida.  Eso 
lo  mataría  y . ¡Lo  quiero  tanto! 

Hoy  cuenta  Vd.  con  el  cariño  de  su 
anciano  padre,  mañana  puede  Vd. 
contar  con  el  de  una  buena  compañera. 

No,  Teresa,  no;  yo  no  puedo,  yo  no 
debo  aspirar  al  amor  de  una  mujer, 
sería  labrar  su  infortunio,  sería  hacer 
una  mártir  mas.  ¡Dios!  ¡Que  cruel 
ha  sido  conmigo!  Para  mí  la  vida  no 
es  mas  que  un  continuo  sufrimiento. 
¡Si  supiese  Vd.  lo  que  sufre  el  pobre- 
cito  de  mi  anciano  padre!  Tiene  que 
cuidar  de  mí,  como  se  cuida  de  una 
criatura  de  cortos  años,  de  noche  ni 


Teresa 
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dormir  tranquilo  puede,  a  cada  ins¬ 
tante  se  incorpora  en  la  cama  y  me 
pregunta:  ¿Cómo  estás  Mariano?  ¡Qué 
cruel  fué  el  destino  con  él!  Hasta  en 
los  negocios  siempre  le  fué  adversa  la 
suerte. 

Yo  le  he  oido  decir  a  papá  repetidas 
veces  que  él  muy  bien  pudo  haber  la¬ 
brado  una  fortuna;  papá  y  él  empeza¬ 
ron  a  trabajar  juntos. 

Sí.  juntos  empezaron.  Un  pequeño 
taller  con  un  banco  de  herrero  y  unas 
pocas  de  herramientas  fué  el  princi  - 
pió  de  lo  que  hoy  es  la  gran  fábrica 
de  automóviles  de  que  D.  Federico  es 

el  dueño,  mi  pobre  viejo  es . jefe 

de  un  taller,  y  yo  . un  empleado 

de  las  oficinas. 

Papá  dice . 


Ya  lo  sé,  señorita;  la  situación  en  que 
todos  estamos  es  la  natural,  la  lógica. 
Vuestro  padre  buscó  el  apoyo  de  lo 
que  en  el  mundo  se  cotiza  como  un 
valor,  las  influencias,  el  apoyo  del 
clero;  el  mío,  quizás  soñador,  lo  puso 
todo  al  servicio  de  la  causa  obrera. 
Con  tales  distintos  modos  de  pensar 
sobrevino  lo  natural,  lo  lógico,  la  se¬ 
paración.  Vuestro  padre  con  su  par¬ 
te  prosperó,  triunfó,  el  mío  víctima 
de  sus  ideales  empezó  a  descender  por 
el  precipicio  de  los  fracasos.  Mas  de 
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una  vez,  vuestro  padre  le  propuso  al 
mío  que  se  retirase  del  trabajo,  que  él 
le  señalaría  una  pensión  para  que  de 
nada  careciera;  pero  mi  padre  se  opu¬ 
so  a  esto;  dice  que  mientras  que  él 
pueda  no  abandona  el  trabajo,  que 
nació  para  trabajador  y  trabajador 
será  hasta  que  se  muera.  Cuando  la 
explosión  de  la  fábrica,  de  cuyas  re¬ 
sultas  quedé  yo  en  este  estado  me  di¬ 
jo:  “Mariano  si  estás  en  disposición 
de  desempeñar  un  puesto  en  las  ofici¬ 
nas  de  la  fábrica  es  preciso  que  vayas 
a  ocuparlo,  sino  puedes  yo  trabajaré 
por  los  dos;  me  han  ofrecido  una  pen¬ 
sión  para  tí,  pero  yo  no  la  admito 
mientras  viva,  el  día  que  yo  me  mue¬ 
ra  tu  harás  lo  que  te  convenga,  yo  no 
admito  limosnas.” 

Papá  siempre  lo  ha  querido. 

De  eso  empieza  él  a  quejarse  ahora. 

¡Cómo . !  ¿Papá  lo  ha  tratado 

mal? 

No  ....señorita  ....pero  es . que 

desde  que  el  Padre  Ruperto  entró  en 
esta  casa,  a  mi  padre  no  se  le  mira 
como  se  le  miraba  antes,  y  él,  señori¬ 
ta,  lo  ha  notado. 

El  Padre  Ruperto _  ! 

Sí,  señorita.  El  Padre  Ruperto . 

Ese  hombre.  .  .  nos  mira  con  pre¬ 
vención,  trata  de  llevar  al  ánimo  de 
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su  padre  el  que  nosotros  no  somos 
convenientes  en  la  fábrica. 

Teresa  Sí,  pero  sobre  ese  particular  el  Padre 
Ruperto  no  conseguirá  nada  con  mi 
padre. 

Ma  riano  Con  vuestro  padre  quizás  no  consiga 

nada*  pero  lo  conseguirá  por  media 
ción  de  vuestra  madre,  a  ella  no  hace 
mas  que  hablarle  del  Infierno,  la  tie¬ 
ne  atemorizada. 

Teresa  Mi  padre  quiere  mucho  al  suyo  y  a 
Vd.  para  consentir  que  con  Vdes.  se 
cometa  una  infamia,  pero  por  si  acaso 
yo  lo  prevendré,  aunque  desde  luego 
no  lo  creo  necesario.  ¡No  faltaba  mas! 
De  seguir  así,  ese  hombre  será  el 
dueño  de  esta  casa,  hace  un  momento 
me  quería  tragar  porque  hice  una 
limosna  a  unos  pobres  que  estaban 
pereciendo  de  necesidad. 

ESCENA  NOVENA 

Dichos,  Padre  Ruperto  y  Doña  Guadalupe 

Da  Gua.  ¡Ah....!  ¿Estaba  Vd.  aquí  Mariano? 
Yo  lo  hacía  en  la  oficina. 

Mariano  D.  Federico  me  mandó  a  decir  que  lo 
esperase  aquí . 

P.  Ruper.  Bien,  hombre  bien;  y  ya  que  lo  veo 
me  voy  a  permitir  hacerle  una  obser- 
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vación,  pues  yo  lamentaría  mucho, 
que  a  un  joven  como  Vd..  al  que  tan 
to  apreciamos  todos,  le  fuese  a  suce¬ 
der  algo. 

¿De  que  se  trata? 

Pues  que  le  he  oido  decir  a  D.  Rafael, 
al  jefe  de  la  oficina,  que  estaba  algo 
preocupado  con  Vd  .  . .  _ 

¿Comigo? 

¿Con  Mariano? 


P.  Kupert  Sí.  con  Vd. ;  según  parece,  en  el  últi¬ 
mo  balance  efectuado  sufrió  Vd.  dos 
errores  que  según  él  causaron  un 
gran  trastorno  en  la  contabilidad;  es 
muy  fácil  que  sea  para  esto  para  que 
lo  busca  D.  Federico. 

Mariano  Me  extraña  mucho,  que  ni  Don  Fede¬ 
rico  como  dueño,  ni  Don  Rafael  como 
Jefe  de  la  oficina,  me  hayan  dicho 
nada,  y  sin  embargo  Vd . 

Da.  Gua.  Eso  es  hijo  de  las  consideraciones  que 
tanto  a  Vd.  como  a  su  padre  se  le 
guardan  en  esta  casa,  consideracio¬ 
nes  que  por  lo  que  se  vé,  tienen  Vdes. 
en  poca  estima. 

P.  Kuper.  No,  Mariano,  no;  Vd.  ha  interpretado 
mal  mis  palabras,  yo  no  lo  he  recon¬ 
venido,  le  he  advertido,  he  tratado  de 
ponerlo  sobre  aviso. 

Da.  Gua.  (A  Teresa )  Ven,  que  quiero  que  arre¬ 
glemos  la  capilla. 
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Teresa  Vamos.  Hasta  luego  Mariano,  hasta 
después . Padre  Ruperto. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  DECIMA 

Padre  Ruperto  y  Mariano 

P.  Ruper.  [Sentándose.]  Mariano.  ¿Vd.  tendrá 
conocimiento  de  la  conferencia  dada 
anoche  por  su  señor  padre? 

Mariano  Sí. 

P.  Ruper.  Y  cuáles  su  opinión  sobre  este  asunto? 

Mariano  Pues  que  como  él  es  muy  libre  para 
defender  la  causa  que  le  parezca,  ha 
ce  muy  bien. 

P.  Ruper.  Es  que  hubo  momento  que  trató  muy 
duro  a  la  Religión. 

Mariano  No,  a  la  Religión  no  la  atacó,  fué  a 

los  religiosos,  lo  cual  no  es  lo  mismo. 

/ 

P.  Ruper.  El  debe  de  fijarse,  y  si  él  no  se  fija 
Vd.  que  es  su  hijo  está  en  el  deber  de 
hacerle  ver  que  los  dueños  de  esta 
casa,  en  la  cual  las  do?  ganais  el  pan, 
pueden  disgustarse  con  su  actitud. 

Mariano  La  que  siempre  observó 

P.  Rupert.  Con  más  fuerza  ahora. 

Mariano  Eso  es  efecto  de  la  situación  actual, 
ahora  parece  que  resalta  mas  su  for 
ma  de  proceder. 
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P.  Ruper.  ¡Si  él  cambiase  esa  fortna  de  pro¬ 
ceder! 

Mariano  Así  fue  súmpre,  así  ha  de  conti- 
•  nuar  siendo 

P.  Rupert.  Es  que  esto  puede  traerle  fatales  con¬ 
secuencias. 

Mariano  La  única  que  puede  sobrevenir 
es  . .  .  que  tengamos  que  abandonar 
esta  casa,  y  eso,  hace  días  que  estoy 
observando  que  se  aproxima. 

P.  Ruper.  No  t^nto  Mariano,  no  tanto.  Pero  re¬ 
conozca  Vd.  conmigo  que  él  debe  de 
guardar  mas  consideración  a  Don  Fe¬ 
derico,  a  Doña  Guadalupe,  y  sobre  to¬ 
do  a  las  cosas  de  la  Iglesia;  la  Iglesia 
no  le  hace  mal  a  nadie. 

Mariano  La  Iglesia,  mejor  dicho,  los  que  en 
ella  intervienen  tendrán  en  su  contra 
una  mayoría  grande,  mientras  no 
cambien  de  procedimientos,  ya  vivi¬ 
mos  en  época  en  que  las  intransigen¬ 
cias  se  derrumban. 

P.  Ruper.  Pero  Mariano.  ¡Si  en  la  Iglesia  todo 
es  amor,  grandeza,  misericordia  . . . 

Mariano  Lo  que  no  es  inconveniente  para  que 
se  comercie  con  el  Paraiso  prometido, 
el  cual  es  un  filón  inagotable;  y  como 
no  se  ha  podido  terminar  con  los  crí¬ 
menes  y  pecados,  las  indulgencias  se 
venden  a  buen  precio. 
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P.  Ruper.  Pero  Mariano.  ¿Quesería  de  la  hu¬ 
manidad  si  no  hubiese  da  :o  vida  a  un 
Ci  isto  que  . 

Mariano  Si.  a  un  Cristo,  en  cuyo  nombre  se 
mata  y  se  odia,  se  salva  y  se  mata, 
se  perdona  y  se  persigue,  se  cura  y  se 
tortura,  ¿Cabe  mayor  amplitud? 

« 

P.  Ruper.  La  Religión  es  el  freno  mas  poderoso 
que  tiene  la  sociedad,  sin  ella  sería¬ 
mos  salvajes,  peor  aún,  fieras- 

Mariano  ¡La  Religión  un  freno!  y  proclamaque 
para  el  buen  servicio  de  Dios  debe  de 
abandonarse  todo,  padre,  madre,  fa¬ 
milia  y  Patria  . ! 

ESCENA  UNDECIMA 

Dichos  y  Don  Federico 


Don  Federico  es  de  aspecto  simpático,  viste 
elegantemente. 

D.  Fede.  (Por  U  izquierda.]  Padre  Ruperto  ¿Es¬ 
taba  Vd.  aquí? 

i  ,  «  ■  •  .  ' 

P.  Ruper.  Sí  estaba  aquí  con  Mariano  a  quien 
trataba  de  hacerle  ver  que  sus  ideas 
sobre  la  Religión  están  equivocadas. 

D.  Fede.  [Sentándose,]  Es  un  rebelde,  sí,  un 
completo  rebelde,  y  menos  mal  que  ya 
que  por  desgracia  no  piensa  como  de 
be  pensar,  al  menos  no  ha  tratado  de 
ponernos  en  ridículo,  como  lo  hace  su 
padre,  mi  bu±n  amigo . 


» 
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P  Ruper.  ¿Va  se  habrá  Vd.  enterad  de  lo  de 
anoche? 

D.  Fede.  Sí,  ya  me  lo  contaron,  y  acabarán  p^r 

matarme  a  disgustos .  R<>b  rbi 

sabe  que  yo  lo  quiero  y  abusa,  sí,  él 
abusa  de  mi  bondad. 

Mariano  Don  Federico,  creo  que  Vd.  es  injus 
to  con  mi  padre,  él  no  abusa  oe  Vd 
ni  de  nadie,  loque  pasa  es  que  tiene 
sus  ideales;  por  ellos  lucha  y  por  ellos 
llega  hasta  el  sacrificio.  Si  él  hubie¬ 
se  sabino  que  conducirse  como  se 
conduce  constituía  un  abuso,  ya  hubie¬ 
se  abandonado  esta  casa,  y  con  él,  yo 

P.  Ruper.  Mariano,  no  debe  Vd.  olvidar  que 
quien  le  habla  es  su  principal. 

Mariano  Lo  cual  no  lo  autoriza  para  expresar  - 
se  de  mi  padre  como  lo  hace. 

D-  Fede.  Mariano,  tanto  a  tu  padre  como  a  tí, 
se  les  mira  y  considera  en  esta  casa 
como  a  familiares,  eso  bien  lo  sabes  tú. 
Si  vuestra  situación  económica  no  es 
otra,  culpa  mía  no  es,  sino  de  vosotros 
que  después  de  pobres  arraigó  en  am¬ 
bos  con  demasiada  fuerza  el  orgullo 
excesivo.  Ni  tú,  ni  el,  necesitáis  el 
trabajar  para  pasar  la  vida,  sino  fe 
liz,  porque  feliz  nadie  lo  és,  al  menos 
tranquilos;  pero  ni  tú  ni  él  quisieron- 
Yo  estaría  satisfecho  con  él,  si  se  de¬ 
jara  de  mas  ideales  obreros,  de  perió 
dicos  exaltados,  de  conferencias,  tod- 


lo  cual  a  nada  práctico  conduce;  y  ya 
que  reconciliarse  con  la  Iglesia  no 
quiere,  que  al  menos  no  lo  atacase; 
pues  él  no  ignora  que  tanto  Guadalupe 
como  yo  veríamos  con  gusto  y  alegría 
que  él  nos  complaciese  sobre  el  par¬ 
ticular  . .  .  y  yo  creo  que  en  algo 
está  obligado  a  complacernos. 

Mariano  ¡Que  difícil  es  la  vida  para  los  que 
como  yo  están  imposibilitados,  y  como 
mi  padre  Hegó  a  la  vejez!  Mucho  si 
es  lo  que  le  debemos  a  Vd.,  y  a  esta 
casa;  pero  con  deberles  tanto,  no  creo 
yo  necesario  que  se  nos  trate  así;  aho¬ 
ra,  cuando  nos  vemos  hecho  dos  despo¬ 
jos  impedidos  para  ganarnos  la  vida, 
nos  ofrezca  un  pedazo  de  pan.  pero 
con  la  dura  condición  que  hay  que 
claudicar,  que  hay  que  sacrificar  los 
ideales,  que  hay  someterse.  Pues 
bien,  yo  me  someteré  ¡que  remedio  me 
queda!  Yo  trataré  de  someter  a  mi 
pobre  viejo,  mi  e  tado  no  me  me  per¬ 
mite  otra  cosa.  Yo  trataré  de  con¬ 
vencerlo 

P.  Ruper.  Así  es  como  proceden  los  hijos  de 
buen  corazón . 

D.  Fede.  No  puedes  tener  una  idea  del  bien  que 

me  haces. 

ESCENA  DUODECIMA 

Doña  Guadalupe  y  Teresa 

Da.  Gua.  [Por  donde  hizo  mutis  ]  Hace  rato 
ando  buscándote  Federico 


que 


Teresa  Papá,  tengo  que  pedirte  un  favor. 

D.  Fede.  Hoy  estoy  dispuesto  a  hacer  todos  los 
favores  que  quieran. 

Da.  Gua.  ¿Que  sucede? 

D.  Fede.  Que  Mariano  vá  a  conseguir  que  su 
padre  cambie  de  modo  de  ser. 

Mariano  Voy  a  ver  si  lo  consigo,  eso  no  es  de¬ 
cir  que  sea  una  realidad. 

Teresa  (Sentándose.)  ¡Pobre  Mariano1  ¡Como 
se  ceban  en  él! 

.  Da.  Gua.  (Sentándose)  Hay  que  celebrar  este 

acontecimiento  con  algo.  ¿Que  le  pa¬ 
rece  que  hagamos  Padre  Ruperto? 

P.  Ruper.  [Sentándose]  Nada  mas  meritorio  an¬ 
te  los  ojos  de  Dios  que  encabezar  la 
suscripción  para  la  reconstrucción  de 
la  capilla  de  los  Angeles. . 

ESCENA  TRECE 

Dichos  y  Juan 

Juan  [Desde  el  foro.]  Señora,  hay  una  po¬ 

bre  que  desea  hablar  con  Vd.,  yo  no 
quería  molestarla.  . .  .  .  pero,  lloró 
tanto,  suplicó  de  tal  forma...  . 

Da.  Gua.  Hoy  no  fes  día  de  limosna,  además, 
desde  hoy  han  quedado  suprimidas  en 
esta  casa,  estas  se  harán  por  media¬ 
ción  del  Padre  Ruperto,  a  quien  pue¬ 
den  dirigirse  y  si  él  lo  considera  ne¬ 
cesario . 
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Teresa  Mamaíta . ¿Porque  no  la  recibí 

mos?  ¡Dios  sabe  lo  que  quiere!  Sí, 
Juan,  sí,  dígale  que  pase. 

Juan  Señorita . 

P.  Fede.  Bueno  hombre,  bueno,  dígale  que  pa¬ 

se,  en  celebración  del  acontecimiento 
lo  haremos  por  última  vez.  ¿No  es 
verdad  Guadalupe? 

Da.  Gua.  (A  K  Ruperto.)  ¿ Que  le  parece? 

P.  Ruper.  [Con  indiferencia.]  ¡Por  mi  parte! 

Da.  Gua.  (A  Juan.)  Dígale  que  pase. 

Juan  [Asomándose  a  la  puerta.]  Pase  usted. 

(A  Doña  Guadalupe  )  ¿Desea  algo  más 
la  señora? 

Da.  Gua.  No,  retírate. 

Juan  Está  bien.  (Mutis  por  donde  Salió.) 

ESCENA  CATORCE 

Padre  Ruperto,  Don  Federico.  Mariano, 
Doña  Guadalupe,  Teresa 
y  Herminia. 

(Herminia  es  una  pobre  humilde  que  ante  la 
soberbia  de  los  que  tratan  de  humillarla,  res¬ 
ponde  con  la  energía,  que  produce  la  deses¬ 
peración,  el  dolor,  y  el  recuerdo  de  sus  pe¬ 
queños  hijitos.) 

Herminia  (Con  humildad)  Buenas  tardes. 

Da.  Gua.  ¿Que  desea  Vd.  ? 


» 


Herminia  Señora,  enterada  de  que  en  esta  casa 
va  a  quedar  vacante  una  plaza  de 
criada,  ven  a  a  ver  .  ... 


Da.  Gua. 
Herminia 
P.  Ruper. 
Herminia 
P.  Ruper. 

Herminia 


¿Que  recomendaciones  trae  Vd.  ? 
Señora,  yo  ....  ninguna. 

¿Usted  no  se  llama  Herminia? 


¿Usted  vivió  con  un  hombre  llamado 
Sebastián  que  sufre  condena  por  robo? 

[Muy  débil.]  Sí  . señor» 


Da.  Gua. 
P.  Ruper, 

Da .  Gua. 

P.  Ruper. 
Herminia 

D.  Fede. 


Herminia 


Da.  Gua. 
Herminia 


i  Su  marido  ladrón! 

Su  marido  no,  esa  infeliz  no  es  ca¬ 
sada, 

¿Que  no  es  casada  y  vive  con  un 
hombre? 

«a 

De  quien  creo  que  tiene  varios  hijos. 

Tres,  y  para  sostenerlos  es  para  lo 
que  pido  trabajo. 

Señora,  los  antecedentes  de  Vd,  no 
son  los  mas  favorables  para  poder  ser¬ 
vir  en  esta  Cí>sa. 

Pero  . .  ¿Que  mal  le  he  hecho  yo? 
?Q ue  pecado  han  cometido  mis  ino¬ 
centes  hijitos? 

Eso  debió  Vd.  verlo  antes. 

Pero  ....  ¿  Que  es  lo  que  debía  de 
haber  visto? 


Da.  Gua.  La  clase  de  hombre  conque  Vd 


vivía. 
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Herminia 


Da.  Gua 
Herminia 

D.  Fede, 


Señora,  ese  hombre  era  mas  bueno  y 
mas  noble  que  la  tierra,  trabajaba 
y  con  el  producto  de  su  trabajo  sos¬ 
tenía  su  casa;  él  no  sabía  lo  que  eran 
amigos,  él  no  sabía  lo  que  era  bebida. 
Su  oficio  era  albañil,  un  día  el  dueño 
del  trabajo  lo  quiso  atropellar.  El\ 
protestó:  riñeron,  hirió  al  amo  y  fué 
condenado.  Cumplió  y  el  trabajo  em¬ 
pezó  a  escasearle,  todas  las  puertas 
se  le  cerraron,  por  no  poder  pagar  la 
casa  nos  querían  arrojar  a  la  calle,  yo 
estaba  enferma,  mis  hijos  carecían 
de  todo,  buscó  trrbajo  y  no  lo  encon¬ 
tró,  pidió  un  socorro  y  se  lo  negaron; 
yo  necesitaba  medicamentos,  mis  hi¬ 
jos  tenían  hambre  y  él,  a  quien  el  harr  - 
bre  de  sus  hijos  puso  una  venda  en 

sus  ojos  . robó,  robó  sí,  pero  fué 

porque  no  encontró  quien  de  él  se 
compadeciese,  quien  le  diese  trabajo, 
quien  lo  socorriese;  robó  porque  sus 
hijitos  pedían  pan  y  cuando  a  un  pa¬ 
dre  I03  hijos  de  su  alma  piden  pan. 

hacen  eso  . roban . ¡No  los 

van  a  dejar  morir  de  hambre! 

i  Y  ahora  Vd  ? 

He  salido  a  buscar  trabajo  para  ali¬ 
mentar  a  esas  pobres  criaturas,  que 
no  tienen  la  culpa  de  que  su  padre  es¬ 
té  preso  y  que  su  madre  no  sea  casada. 

Señora,  nada  podemos  hacer. 


Herminia 


Da.  Gua. 


Herminia 


P.  Ruper. 


Herminia 
Da.  Gua. 

Herminia 


¡Caballero!  ...  .Esta  es  la  tercera 
puerta  que  hoy  se  me  cierra,  ya  que 
no  trabajo.  ¿No  podrían  socorrerme 
con  algo? 

V 

Una  limosno  no  remedia  en  nada  su 
actual  situación,  mañana  estaría  Vd. 
en  la  misma  necesidad;  si  Vd.  quiere 
puede  gestionarse  que  sus  hijos  in 
grespn  en  un  Asilo,  allí  estarán  bien 
atendidos,  no  les  hará  falta  nada,  y 
Vd . Vd.  puede  entrar  en  una  ca¬ 

sa  donde  a  la  vez  que  cubran  sus  ne¬ 
cesidades,  hagan  algo  por  su  alma, 
que  bien  lo  necesita. 

Es  decir  . .  ¿Que  me  propone  Vd.  que 
abandone  los  hijos  de  mi  alma?  ¡Us¬ 
ted  no  debe  ser  madre,  si  lo  fuese  no 
me  propondría  eso! 

I 

No  señora,  a  Vd.  no  se  le  propone 
que  abandone  a  sus  hijos,  muv  al 
contrario,  se  le  proporcionan  los  me¬ 
dios  de  que  lleguen  a  ser  hombres 
honrados,  y  a  Vd.  la  forma  de  aten¬ 
derla  a  la  vez  que  se  procura  la  salva¬ 
ción  de  su  alma. 

No.  ¡Yo  no  abandono  a  mis  hijitos' 

Pero  señora,  si  sus  hijos  serán  muy 
bien  tratados 

No.  ¿Se  entera  Vd.  señora!  No.  Na¬ 
die  puede  tratar  a  los  hijos  como  su 
propia  madre.  Podrán  tener  mas  co 


Mariano 

Herminia 

P.  Ruper. 
Herminia 

Da.  Gua. 

Teresa 
Da-  Gua. 
Teresa 

P.  Ruper, 


modidades,  pero  el  cariño  de  una  ma¬ 
dre,  eso  señora,  no  «e  encuentra  mas 
que  al  lado  de  ella. 

(A  Teresa,  que  el  uno  al  lado  del  otro  ha¬ 
brán  estado  presenciando  esta  escena.)  ¡Co- 

mu  quiere  a  sus  hijitos 

(A  Teresa  a  a  Mariano)  ¿Verdad  S>-ño- 
res?  ¿Verdad  que  no  deben  de  qui¬ 
tarme  a  mis  hijitos? 

La  opinión  de  esos  señores  no  vale 
nada  en  este  caso. 

Bueno,  señores,  bueno,  ya  que  no  tra¬ 
bajo  dadme  algo  que  llevarle  a  mis 
hijitos;  yo  buscaré  trabajo  por  otra 
parte,  trabajaré  sí,  pero  no  dejarme 
desemparada  hoy. 

Señora,  puede  Vd.  retirarse,  nosotros 
no  podemos  hacer  nada,  le  propone¬ 
mos  los  medios  para  remediar  sus  ma¬ 
les  y  Vd.  no  los  acepta. 

[Levantándose.]  Mamá,  yo  tengo  en 
mi  dormitorio .  . 

Tu  no  tienes  nada,  lo  que  tienes  es  de 
tus  padres  . 

Pero  mamá! _ ¡No  ves  que  pide  pa¬ 

ra  sus  hijitos!  ¿No  ves  que  dice  que 
tienen  hambre? 

Señorita,  Dios  ordena  una  ciega  obe¬ 
diencia  a  sus  padres. 

Hija  mía,  sé  respetuosa  con  tu  ma¬ 
dre. 


D.  Fede. 


T  eresa 


H  erminia 
T  eresa 
D¿.  Gua. 


Juan 

Da.  Gua. 
Teresa 


P.  Ruper, 
Da,  Gua. 
P.  Ruper. 
Mariano 


Pero  si  se  me  parte  el  alma,  si  es  que 
me  parece  que  todos  estamos  ofen¬ 
diendo  a  Dios,  porque  no  le  obedece¬ 
mos;  porque  no  observamos  sus  man¬ 
damientos;  si  él  ordena  “Dad  de  co¬ 
mer  al  hambriento”,  ¿por  qué  no  he¬ 
mos  de  socorrer  a  estos  infelices? 

Déjelos  señorita,  no  quiero  que  por 
mí . (Inicia  el  mutis.] 

(Deteniéndola.]  No,  no  se  vaya  Vd. 
así,  Vd.  no  puede  irse  así. 

¡Juan!  ¡María! 

ESCENA  ULTIMA 

Dichos,  Jnan  y  Marín 

[Por el  foro. [  ¿Quemanda  la  seño  a? 
[Por  el  foro.]  ¿Que  desea  Vd.  ? 

m 

Esa  mujer . ¡A  la  calle! 

Esta  mujer  no  saldrá  de  esta  casa  así. 
Saldrá  pero  no  sin  socorrer  y  no 
arrojada  por  los  criados;  lo  hará,  pero 
con  algo  que  llevar  para  sus  hijos 
y  .  ...  de  mi  brazo. 

¡Señorita  Teresa! 

¡Teresa! 

¿Cómo  arreglar  estas  cobardías? 

[Levantándose  con  trabajo  ]  Haciendo  e 
bien,  poniendo  en  práctica  la  mas  be 

lia  de  las  máximas  cristianas,  la  sa 
bia  máxima  que  manda  “no  desea: 
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para  el  prójimo  lo  que  no  desees  para 
tí  ”  Haciendo  el  bien,  mucho  bien, 
que  cuando  el  bien  se  practica,  la  fe¬ 
licidad  que  embarga  los  corazones,  es 
la  mas  dulce,  la  mas  bella,  la  mas 
hermosa  de  las  recompensas.  Aquí 
tiene  Vd.  a  los  malos  a  los  que  Vd. 

.  / 

persigue,  atravaré  con  ellos  [Co->  difi¬ 
cultad  s“  dirije  a  donde  están  Teresa  y  Her¬ 
minia  y  forma  el  grupo.) 

P.  Ruper.  ¡Mariano! 

D.  Fede.  ¡Basta! 

Da.  Gua.  ¡Fuera  deaquí! 

Los  criados  s«  dirijen  a  arrojar  a  Herminia  y 
Teresa  se  interpone  diciendo. 

Teresa  ¡Atrás!  ¡Atrás  todos!  Ya  no  puedo 
aguantar  mas  esta  situación.  Yo  no 
puedo  continuar  consintiendo  que  mi 
cariño,  el  cariño  de  vuestra  única  hija 
se  pierda  por  la  voluntad  de  ese  hom¬ 
bre.  Mis  gustos,  mis  aficciones  han 
venido  por  tierra  ante  la  voluntad  de 
Vd. ;  el  cariño  de  mis  padres  también 
estoy  a  punto  de  perderlo  por  esa  mis¬ 
ma  voluntad.  Usted  invoca  el  nom¬ 
bre  de  Dios  para  proceder  de  esa  for¬ 
ma,  y  yo,  obedeciendo  a  ese  misma' 
Dios  que  dice  “Socorrer  al  desvalido”' 
por  encima  de  todas  las  convenien¬ 
cias  sociales  por  Vds.  mismas  creadas, 
socorro  a  esta  infeliz  y  lo  hago  así. 

(3e  quita  algunas  prendas  y  se  las  dá) 

despojándome  de  lo  que  es  mío,  de  lo 


♦ 
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que  es  de  mi  pertenencia,  no  necesito 
de  lo  Vdes. ;  guarden  su  dinero,  con¬ 
serven  su  oro,  que  yo  le  entregaré  lo 
mío  y  por  si  este  fuera  poco,  tenga 
señora  esta  muñeca,  también  es  mia 

(Dándole  la  muñeca  que  estará  en  el  sofá.) 

Véndela,  y  con  su  dinero  lleve  pan  a 
sus  hijos  No,  no  tema,  no  vacile,  si 
con  esto  desobedezco  a  mis  padres, 
obedezco  a  Dios.  Y  ahora  vamos,  la 
acompañaré  hasta  la  puerta 


TELON  RAPIDO 


DE  "EL  DEBATE" 


íntencionalmente  hemos  omitido  en  las  prime¬ 
ras  líneas  referirnos  a  la  velada  del  sábado,  pues 
tratándose  de  la  representación  de  una  obra  es¬ 
crita  por  un  amigo  y  compañero  estimado,  de 
esta  localidad,  hemos  querido  hacerlo  aparte  pa¬ 
ra  emitir  un  modesto  juicio. 

“Nobleza  triunfa’’,  comedia  dramática  en  un 
acto,  del  Sr.  Fernando  Cerdán,  es  de  un  magní¬ 
fico  argumento  de  elevada  tendencia  moral,  en 
que  el  autor  ha  estado  feliz  al  concebirlo.  Es 
copia  exacta  de  escenas  de  la  vida  real  La  hi¬ 
pocresía,  cubriéndose  con  el  manto  de  la  piedad, 
explotando  el  fanatismo  religioso,  con  fin  egoís¬ 
ta,  se  propone  ser  directora  suprema  de  todas  las 
voluntades,  domeñarlas  a  su  antojo  y  hacer  pre¬ 
sa  en  las  conciencias,  con  férrea  garra;  de  tal 
modo  que  para  saciar  esas  ambiciones  atropella 
la  verdadera  virtud  y  execra  a  los  que  se  rebe 
lan  contra  sus  imposiciones  para  hacer  el  bien  a 
la  iuz  meridiana,  fuera  de  las  tenebrosidades  del 
oscurantismo.  La  rebeldía,  sin  adjurar  de  la  reli¬ 
gión,  caracterizada  de  una  joven  de  alma  genero¬ 
sa,  nacida  para  practicar  la  virtud  verdadera  y  él 
en  un  joven  de  noble  conciencia  y  corazón  tem¬ 
plado  en  la  fragua  del  bien,  vencen  en  lucha  ti- 
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tánica  contra  la  hipocresía  y  el  fanatismo,  carac- 
terizados,  la  primera  en  un  clérigo  intrigante  y 
segundo  en  un  matrimonio  de  rancios  ritualismos 
y  métodos  arcaict  s. 

El  asunto  escogido  por  el  señor  Cerdán  para  di¬ 
cha  obra  ha  sido  bien  desarrollado,  no  obstante 
la  rapidez  con  que  se  suceden  las  escenas.  La 
obra  es  de  un  solo  y  breve  acto. 

La  técnica  teatral  demuestra  haber  sido  estu¬ 
diada  a  conciencia  y  adaptada  con  propiedad 
de  comediógrafo. 

La  nobleza,  como  deja  dicho  el  autor  en  el  tí- 

9 

tulo  de  la  obra,  triunfa  sobre  la  maldad.  El  se¬ 
ñor  Cerdán,  en  su  obra,  ha  triunfado  como  au¬ 
tor.  Ese  es  nuestro  juicio  y,  como  prometimos 
al  autor  triunfante,  lo  emitimos  públicamente 
con  nuestra  modesta  firma. 


J  E.  Soler. 


- 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 
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Ante  el  cadalso,  cuadro  trágico. 

Efectos  de  la  reposición ,  juguete  cómico. 

\ 

La  tarde  del  debut  pasillo  cómico. 

De  Chicago  d  Manzanillo,  revista. 
Concursos  y  festivales,  revista. 
Manzanillo  y  sus  cosas,  revista. 
Santiago  al  día,  revista.  (1 ) 

La  fiera,  zarzuela.  (2) 

De  la  ilusión  d  la  realidad,  entremés. 

El  paja  rito,  e  m  re  mes. 

! Quien  fuera  mujer!,  monólogo. 
Vísperas  de  examen,  monólogo, 

A  la  trinchera .  ,  diálogo. 

La  Reina  del  barrio,  zarzuela.  (3; 
Moble  za  Triunfa ,  comedia. 


(1)  En  colaboración  eon  el  Sr  Ernesto  Brillas. 

(2)  Música  del  Maestro  Eliseo  Granet 

(3)  En  colaboración  con  el  Sr.  Ernesto  Brillas,  música  del  maestro 
Oscar  Calle 


